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LA POLÍTICA Y EL OBRERO 


En España se han efectuado, en la pasada 
semana, las elecciones de diputados. 

Los políticos de todos los matices, ambicio- 
sos contumaces, han extraviado la razón del 
pueblo y éste, una vez más, ha derramado 
¡su sangre al pié de las urnas en holocausto 
Asu sempiterna ignoranciá. 

Dejándose engañar por falaces promesas y 
quiméricas reformas, que, sus falsos pastores 
le dijeron, vendrían de arriba, el pueblo aco- 
metió con furia el día de elecciones dispues- 
to á sacrificarlo todo, hasta su dignidad de 
hombre capaz, como el primero, de discer- 
nir y elegir lo que á su propio interés con- 
viene. 

Todavía hay esclavos amarrados á la vo- 
lantad de charlatanescos arlequines que creen 
en la virtud del sufragio. 

Y á aumentar el funesto error del pueblo, 
vienen los socialistas parlamentarios aconse- 
jando á4 los obreros que en los días de elec- 
ciones «cumplan con su deber y no permitan 
que la burguesía sanguinaria (con la que 
ellos pactan mil veces al año) ocupe los pues- 
tos públicos, porque entonces no habrá quien 
abogue por el bienestar ael pueblo». 

¡Frases de cajón! 

¡La pesca á las carteras! 

Donde más se nota la mala fé de los so- 
cialistas, que aceptan la acción politica como 
medio de lucha (?) es, en que durante las huel- 
gas, aconsejan la más musulmana calma y 
en las vísperas de elecciones hacen las si- 
guientes declaraciones de guerra: 

«El sábado último, la Agrupación Socialista 
de Bilbao trató la cuestión electoral, deci- 
diendo presentar candidato por aquel distri- 
to al que lo ha sido en anteriores elecciones, 
nuestro amigo Pablo Iglesias. 

Los socialistas bilbainos, seguros de que 
las manifestaciones de pureza electoral del 
gobierno que hoy nos rige correrán parejas, 
por su sinceridad, con las que ha hecho en 
otras ocasiones, dispónense á proceder con 
toda energía en la próxima lucha, á fin de evi- 
tar la compra-venta de votos. 

Si la autoridad falta á la ley con el mismo 
descaro que en las pasadas eleccicnes, los he- 
chos que se producirán en Bilbao este año d: jarán 
atrás los que han ocurrido en aquéllas. 

Nuestros compañeros están decididos á con- 
cluir con el enorms escándalo de que capi- 
talistas que explotan ferozmente á la masa 
obrera adquieran con parte de lo que roban 
á ésta un acta por la cual pueden represen- 
tar en el Parlamento á los mismos que despo- 
jan á diario». 

Los telégramas que hablan de las eleccio- 


nes, dicen que en Bilbao hubo varios muertos 
y algunos heridos, hechos que están muy de 
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SE PUBLICA POR SUSCRICION VOLUNTARIA — APARECE CUANDO PUEDE 
LA PROPIEDAD ES UN RPROBO 


La sociedad presente se halla dividida en 
dos bandos enemigos, irreconciliables; de un 
lado, los explotadores que hacen un comercio 
del hambre del pueblo, junto con los que 
cambalachean con las aspiraciones populares, 
haciendo promesas que están imposibilitados 
para realizar; del otro lado, los productores 


que todo lo crean y á todo dan vida con su 


acuerdo con las declaraciones de los jefes so- 
cialistas, toda vez que éstos aconsejan ener- 
gía álos obreros, y que no se les ocurrirá 
achacar á la violencia de los anarquistas que 
ellos repudian.... cuando no les pueda traer 
alguna acta de diputados. 

Que los jefes socialistas engañan á la grey 
que los sigue y que pactan con la burgue- 
sía, lo demuestra, entre otras cosas, el hecho 
de que algnnos días antes de las elecciones, 
Bonafoux, que es amigo particular de Cana- 
lejas y del embajador de España en Paris, 
transmitió desde la capital de Francia la no- 
ticia de que los revolacionarios (léase Canas 
lejas, Romero, etc.), prescindiendo de los re- 
publicanos por considerarlos maleados, habían 
concertado un movimiento de fuerza con los 
socialistas, cayo movimiento dejó sin efecto 
la subida al poder de Sagasta, que es un com- 
pás de espera para los susodichos revolucio- 
narios y una garantía para que los socialistas 
obtengan tres actas de diputados. 

Después de sabido esto, Sagasta dijo á un 
redactor de El Imparcial, y éste hizo público, 
que «los socialistas podrian alcanzar dos 6 
tres puestos; pero como Publo Iglesias pre» 
tende luchar por Bilbao, en donde se dispu- 
tarán el triunfo empleando recursos podero- 
sisimos personas que disponen de grandes 
fortunas, le será muy dificil al jefe socialista 
conseguir el éxito que el propio presidente 
del Consejo vería con simpatia, no sólo por 
razones políticas, sino por particular afecto». 

El que no haya salido electo ningún dipu- 
tado socialista no debe atribuirse á que no 
sea verdad que Sagasta haya pronunciado 
esas frases. Otras veces engañó el sueño do- 
rado de los jefes del Partido Obrero Español 
con idénticas promesas, 

El hecho real es que el obrero no debe es- 
perar nada de la política y que los jefes so- 
cialistas engañan miserablemente á los tra- 
bajadores prometiendo realizar reformas que 
nunca podrán venir de lo alto. 

Los que se acercan al obrero con preten- 
siones de ser electos diputados, son los ma- 
yores enemigos de la emancipación humana. 
Engañan al obrero para emanciparse ellos, y 
por lo tanto deben ser desdeñados de entre 
los hombres que sinceramente luchan por la 
demolición de toda injusticia y tiranía. 

El obrero debe apartarse de la política, 
como de una enfermedad contagiosa, pues ese 
procedimiento puesto en boga, hoy más que 
nunca, por todos los que no tienen fé en su 
propia potencia y energía, retardará su eman- 
cipación. 

Campo de acción ofrece la huelga general, 
el paro total del trabajo; el negarse á produ- 
cir para mantener el parasitismo burgués; la 
huelga militar y por último la insurrección 
en masa de todos los trabajadores, en casos 
extremos. 


trabajo, y los hombres que realmente luchan 
por la emancipación del género húmano. 
¡Elegid, trabajadores! 


José REGUERA. 


- PROCEDIMIENTO DE LA REVOLUCIÓN 


Por algo y para algo se está haciendo 
la evolución en las ideas. Por algo y para 
algo se discutió tanto por los enciclope- 
distas allá en los tiempos de Federico el 
Grande y Voltaire: á humo de pajasno char- 
laron aquellos, puesto que produjeron la fa- 
mosa Tabla de Derechos: y á humo de pa- 
jas tampoco charlamos nosotros desde 
Proudhon: algo tiene que venir á coronar 
en el hecho lo que hemos probado ser justo 
y verdadero en el derecho. Por otra parte, 
¡qué diaatre! ni los reyes ni los papas ni los 
parlamentos ni los capitalistas pueden ureer- 
se, razonablemente pensando, eternos, tan- 
to menos cuanto que Dios, con ser lo que 
era, creador y juez supremo, ha venido á 
desaparecer casi por completo: y le falta 
poco, para que se hable de él en estilo bufo. 

Es menester asentir á la evidencia, Pre- 
dicamos la buena nueva un día y otro día, 
año en pos de año: la depuramos, y cuando 
está madura, al alcance de suficiente nú- 
mero de adeptos, natural parece que nues- 
tra voluntad se incline á saborear el fruto, 
á menos que los hombres que discuten, 
piensan y sienten, se limiten á hacer el pa- 
pel del coco. 

Que se va á derribar el edificio de la 
organización social, es ya cosa que está 
en la conciencia de todos, desde el papa 
hasta Bresci: hay muchos privilegiados que 
expresamente convienen en esa necesidad, y 
todos los demás que existen de esos privile- 
giados,todos,convienen también,pero táci- 
tamente. Y si no cae aún ese edificio, ro- 
deado de estiércol por sus cuatro costados, 
estiércol cuyo hedor se vá haciendo inso- 
partable, es porque los puntales son resis- 
tentes, de fuerza; pero al fin son puntales: 
sin ellos, por sí mismo hubiera venido aba- 
jo hace casi medio siglo. Vendrá. 

Nada más que la fuerza, nada más que 
los fusiles en manos de ejércitos ignoran- 
tes mandados por jefes que son más bien 
panteras que hombres; ó en otros términos, 
solo la razón del salvaje imponiéndose al 
hombre civilizado, mantiene aparentemente 
esbeltos el edificio y su media naranja. Lo 
cual quiere decir, que el día que el hom- 
bre civilizado oponga una fuerza de resis- 
tencia superior á la de esos cafres con 
entorchados de oro..., ¡adiós todo!, reli- 
gión, propiedad, gobierno, frouteras y demás 
zarandajas encerradas en esas fábricas de 
engaño y pillaje que se llaman Constitu- 
ciones políticas, Cartas constitucionales, 


Estatutos y otras yerbas. Y que se opon- 
drá no hay por qué dudarlo, Mas ¿cómo se 
opondrá?—No lo sabemos: lo que sabemos 
es que se opondrá: y sabemos también que 
cuando se oponga, los hombres no irán á 
jugar á los soldados: jugarán á otra cosa... 

No hace mucho tiempo, hallándome yo 
en París, tuve la honra de tratar al emi- 
nente Grave, y en una tarde de primave- 
ral paseo por el bosque, departíamos so- 
bre los medios revolucionarios antiguos, 
lamentándonos ambos de que el triunfo ó 
el fracaso de toda revolución estuviese 
siempre determinado por la muerte de cen- 
tenares y más centenares de inocentes, 
quedando en pie los que, movidos por su 
ambición personal, no arriesgaron nunca 
otra cosa que la duda de quedarse como 
estaban, llevando en cambio, unos cuantos 
billetes enteros con probabilidad de obtener 
el premio gordo de la lotería, consistente 
en riquezas, honores y distinciones. ke 
cuerdo que pregunté á Grave: 


—«Dígame Vd. su parecer sobre los 


atentados que algunos jóvenes vienen ha- 
ciendo contra personajes políticos, 

—Puedo responder á Vd. que ni los con- 
deno ni los aplaudo: sé como Vd, los gran- 
des crímenes que esos personajes cometen 
en el ejercicio del poder; pero también sé 
que los asesinatos á que Vd. se refiere, no 
son actos revolucionarios. 

—Pero, si es verdad que la Revolución 
ha de venir, de alguna manera huy que 
hacerla, pues todo tiene su modalidad, ya 
que nos lamentamos del procedimiento has- 
ta ahora seguido por los revolucionarios 
de ayer y conservadores de hoy, 

—Sí, pero yo creo que la Química con 
la Electricidad es la encargada de hacer- 
la: no se cómo pensará la generación que 
la realice, pero en mi concepto, habrá una 
conspiración que tenga por objeto hacer 
volar, en un mismo día y á una misma 
hora, el Vaticano con ciuco ó seis mil pe- 
regrinos dentro, estos tan culpables del 
mai como el papa y seis ú ocho congresos 
de legisladores, también con estos dentro, 
de distintas naciones. Hecho lo cua!, todo 
político y todo clérigo temblarán y cam- 
biarán instantáneamente de oficio, aparte 
de que porla conmoción de los hechos, no 
habrá ya un soldado ni para un remedio. 
Después de todo, la revolución así hecha 
será menos terrorífica que las revolucio- 
nes pasadas y las guerras que presencia- 
mos: que paguen los vidrios rotos los ver- 
daderos culpables, parece un acto mucho 
más justo que mandar al matadero miles 
y miles de infelices jóvenes sin ambición 


ninguna á participar de la fiesta político- 
religiosa.» 


Callé ante tan atrevido procedimiento de 
hacer una revolución: y si bien en el fondo 
es bastante más justo que todos los pro- 
cedimientos usados por los conspiradores 
políticos, quedé con la duda de que fuera 
ó no practicable, 

FeLieB Lara. 
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Suicidio de Bresci 


niaguados estan de parabienes; se han col- 
mado en parte, sus apetitos de hienas huma- 
nas. 

La clase obrera está de luto; ha muerto, 
después del sacrificio, uno de sus mejores 
defensores; uno de sus más queridos hijos. 

Todos los hombres que sienten y piensan 
dirigen su mirada hacia el lóbrego castillo de 
Santo Stefano, allí concluyó su existencia un 
mártir! 

¡Pensar lo que habrá sufrido Bresci, entre 
las garras de sus carceleros, para tomar la 
extrema resolución! 

No hace mucho escribía 4 su amantisima 
compañera y su carta misiva era la más be- 
lla página que á un padre, y á un esposo ca- 
riñoso le pudiera sugerir el recuerdo de los 
seres amados. 

«Besa á las niñas, como las besaria yo» le 
decía á su compañera, al mismo tiempo que 
evocabu sus recuerdos pensando continua- 
mente. 

Tal vez fuera ésta, su constante pesadilla. 

Él, sabía, por experiencia, cuan cruel es 
la sociedad y pensaría, cuanto sufrimiento 
les esperaba á los pedazos de su corazón, 
que en adelante, eran para el mundo igno- 
rante «las hijas de un asesino». 

Los que atribuyen á Bresci y á los anar- 
quistas en general, sentimientos perversos, 
están imposibilitados para comprender lo 
hondo y humanameate que éste, como todos 
los que sustentan sus ideales, saben sentir 
las desgracias, y desventuras del género hu- 
mano. 

Ahora, como cuando murió el déspota Um- 
berto, no llorarán los bipócritas; los que sen- 
timos la muerte del compañero de ideas y 
del hermano de infortunios, lo sentimos de 
veras, por que nos damos perfecta cuenta 
de que Bresci servía á la sociedad, como 
productor y al mundo como revolucionario 
que anhelaba la demolición de toda lo malo 
y la desaparición de todas las injusticias. 

Dicen los telegramas que el sifilítico Vie- 
tor 111 recibió la noticia del suicidio de 
Bresci, con demostraciones de compasión. 

¡Hipócritas! ¡Cinicos! 

El verdugo no puede sentir con pesar la 
muerte de la víctima, cuando él mismo le 
prepara con todos refinamientos del más ne- 
gro instinto, el sufrimiento continuo; la muer- 
te lenta. 

Para Bresci acabó la existencia miserable 
que á los obreros reserva el presente estado 
burgués salvaje; ahora tócanos á nosotros, 
todos los que con él condividiamos los idea- 
les y los que como él soportamos el peso de 
la tirania del despótico capital; ser fieles á la 
sentencia, que otro mártir escribiera: 

«La venganza será terrible», y tener en 
cuenta la máxima del Talión: Ojo por ojo 
y diente por diente, 

- EL REBELDE: 





¿Qonde está el Enemipo? 

Que el pueblo es el mayor y más te- 
mible enemigo de si mismo, eso no cabe 
la menor duda. inconsciente de sus 
propios actos, acostumbrado á ser tra- 
tado como á un niño, á quien se dirige 
segun la voluntad del padre, tutor ó 


un ayo cualquiera, encargado de corre- 


gir y amoldar su carácter y sus ideas 
á una forma determinada, y encaminar 


sus pasos hácia un fin de antemano 
calculado, se cree incapaz de avanzar 
en el camino de la vidasaun por las sen- 
das más conocidas, si no va procedido 
de un guía á quien con frecuencia tie- 
ne que llevar en hombros, ó servir de 
hincapié en los múltiples obstáculos, 
que la falta de tino ó quizás la malicia, 
no ha podido ó querido evitar, ni si- 
quiera preveer. 

Así, pues, vemos que en el desen .- 
volmiento social el pueblo marcha cons- 
tantemente á la retaguardia del capital 
personificado en el Estado y la auto- 
ridad, que en este caso, sirve de guía á 
condición de ser llevado en hombros 
y escoltado en los peligros á que á cuda 
paso lo conduce su temeraria osadía. 

¿Pero, es que acaso sería imposible 
que el hombre, ó sea, cada individuo, 
fuese capaz de dirigirse á si mismo?... 














EL REBELDE 







No, absolutamente, nó. El camino que 
en la vida conduce á la felicidad, es 
recto y sumamento accesible, una vez 
despojado de todas las malezas que hoy 
lo obstruyen; la sociedad humana, des- 
provista de mil complicados resortes, 
que hoy tin solo sirven para dificultar 


su perfecto funcionamiento resulta de 
una sencillez tal, que á penas si habrá 
ninguno que no comprenda su meca- 


nismo. 
En pleno convencimiento de esto 
¿cual es la misión del hombre en la vi- 


da?...Practicar el bien por el bien, que 


recibe de sus semejantes: he aquí sus 


derechos y sus deberes. Afianzada la 


sociedad sobre las bases de una solida- 
ridad mútua, el bienestar individual, 
viene á representar forzosamente el bie- 
nestar común. 


Ahora bien: en tales circunstancias, 
eliminado del espíritu humano la idea 
de todo egoismo ambicioso, después de 
haber enterrado las causas producto- 
ras, yo pregunto: ¿Cuales el hombre tan 
débil, que no se sienta con bastante 
fuerza para gobernarse á si mismo, sin 
cohartar la libertad de los demás?... 
Si después de un detenido exámen de si 
mismo, alguno resultare incapaz de re- 
sistir tan sencilla como grata tarea, 
aun tendría á su favor, dos recursos en 
difinitiva: las lecciones del sábio so- 
ciólogo, ólos preceptos del médico alie- 
nista. 


Y no obstante todo esto, la mayoría de 


los hombres de que se compone el ver- 


dadero pueblo el pueblo que produce y 
hambrea, el pueblo que sufre y calla, la 


numerosa falange de esclavos proscrip- 


tos, ó bien noscreemos débiles incapaces, 


ó impulsados por una fuerza superior á 


nuestro raciocinio, desarrollada en 
nuestro cerebro por la acumulación de 
prejuicios, nos vemos arrastrados en 
pos de nuestros traidores guías dejando 
á nuestro paso por las escabrosas sen- 
das, como huella etern: € imborrable, 
muerte y desolación: cadáveres, sangre, 
infámia, ayes de dolor, rujidos de có- 
lera y desesperación lanzados por los 
desdichados que rendidos por la fatiga 
fueron abandonados sin piedad en mi- 
tad del:camino, serán las señales que 
marcarán el paso de la fúnebre caraba- 
na, á los libres del mañana, cuando 
esgrimiendo la férrea guadaña empren- 
dan la gran tarea de despejar el cam- 
po de toda maleza. 


Pero interin, el pueblo hambriento y 
miserable, seguirá representando á dia- 
rio los más horrorosos y repugnantes 
espectáculos, para divertir á sus ¿nfa: 
mes directores: el menestral abando- 
nará el taller donde elabora la tela 
las herramientas de trabajo, las má- 
quinas y otros utensilios necesarios al 
progreso y al bienestar humano; el cam- 
pesino dejará enmohecer el arado y 
crecer la yerba en el rastrojo cuya dora- 
da miés habría sido el deleite, la sa- 
tisfacción cumplida de una familia, que 
condenará al hambre y á la miseria, 
para correr presuroso á las oficinas del 
Estado á proveerse de una patente de 
asesino y un vestido más ó menos estra- 
vagante que indique á cuantos le vean, 
su criminal profesión con el cual se pre- 
senta ante sus hermanos á quienes 
herguido y con voz altanera les dice: 
«¡Miradme, yo soy quien traspasará 
vuestro pecho con esta bayoneta, en 
cuanto el señor, mi amo, me manifieste 
el deseo de divertirse, viendo correr 
vuestra sangre!» La madre abrazará á 
su hijo más amado, diciéndole: «Vete 
hijo mío, vete, el señor, el amo te llama 
en nombre de la patria, corre, mata, 
extermina, ¿ensáñate en tus hermanos, 
haz que corra la sangre por los campos, 
cual caudaloso río, muere tu también, 
pues, que, la pátria se muere de sed, y 
para salvarse, necesita beber sangre 
mucha sangre!» Y mientras la pobre mu- 
ier, en su criminal delirio, prosigue 
con empeño la tarea de criar y ama- 
mantar á otros pequeñuelos, preparán- 








dolos para reemplazar al hijo muerto 
por las balasólas fatigas, el hambre y la 
miseria. va minando. poco á-poco- su 
existencia, hasta que-la tría tumba le 
dice con silenciosa voz: «He aquí tu pá- 
tria: ven á su seno.» Y el espíritu de 
la pátria encerrado en las arcas del ca- 
pital, irradia magestuoso y triunfante 
sobre los entorchados de algunos va- 
lientes que resguardados de la metralla. 


dirigen el horrendo espectáculo € ins- 


tigan con diabólico afan, las huestes 
á la matanza al grito estentóreo de «¡Vi- 
va la pátria!> 

Y el pueblo enardecido por la idea 
fija del exterminio. se destroza mutua- 
mente, sin que ocurra, quizas, una,so- 
la vez á su cerebro, el pensamiento 
del crímen monstruoso que comete. Co- 


mo el gallo aleccionado para la riña, 


el pueblo, ó sea, la parte que compone 
el ejército armado, es llevado también 
á los reñideros, donde el capital, cegado 
por la ambición y la idea de lúcro, 
cruza sus apuestas de uno á otro lado 
del circo. 

Es de esperar. no obstante, que en 
día no lejano, compenetrado el pueblo 
de cuales son sus propios ir tereses, y 
unido por sólidos lazos de fraternidad y 
concordia, -rechace el triste papel de 
gallo de riña, y diga á sus instigado- 
res: «Queremos ser hombres y no ga- 
gallos.» Entonces los campos quedarán 
asentos de cadáveres hermanos, y los 
cuarteles no albergarán entre sus mu- 
ros un solo gendarme con el cual el c:t- 
pital y sus detentores, puedan turbar 
las justas aspiraciones del pueblo unido. 

ZELAZNOG. 


CUNFERENCIA EN BANFIELD 


Los obreros Albañiles de esa loca- 
lidad han organizado una conferencia 
obrera en el local de la Sociedad Ita- 


liana para el domingo 2 de Junio € 


'nvitan á todos los obreros de todos 
los oficios y en particular á los alba- 
ñiles. 

Harán uso de la palabra los compa- 
ñeros Pedro Gori, sobre La necesidad 
de la organización obrera, y Santiago 
Locascio, sobre La lucha Ecónomica. 

Hora á las 2 p.m, 

Entrada libre. 





Los que viven de lo ageno 


El diario Z1 País, órgano de la explota- 
ción nacional, dejíndose enternecer por un 
grupo interesante de telefonistas que se 
presentaron á su redacción (ao de otra ma- 
nera se explica el que se ocupe de la suer- 
te de los explotados, el diario de los indus- 
triales... de largas uñas) pone de manifiesto 
los abusos que la sociedad «Unión Tele- 
fónica» perpetra con las pobres mujeres 
que dejan en sus oficinas, la salud y la vida 
en cambio de un mísero salario, que aún 
siendo como es, tan exigiio, todavía es mer- 
mado de la manera que lo explica el cólega 
burgues en las líneas que más abajo Cco- 
piamos: 

«La Unión Telefónica ha inaugurado re- 
cientemente un espléndido edificio en la 
Avenida de Mayo, edificio que parece reu- 
nir todo género de comodidades; pero el 
público ignora seguramente, como lo igno- 
rábamos nosotros, las injusticias que se 
cometen allí con las pobres empleadas, 

Un grupo interesante de telefonistas, nos 
han suministrado suficientes datos, para que 
nos podamos dar cuenta, de que no es oro 
todo lo que luce en aquel edificio. 

El sueldo que ganan las telefonistas, 30, 
40 y 50 $, según las categorías que ocu- 
pan, no está en relación con las horas de 
trabajo que se les exige, 

Pero esto no es nada. Las telefonistas se 
quejan, y manifiestan su indignación por 
el descuento que sufren en sus modestos 
sueldos, debido á las multas que se les apli- 
ca, sin causa justificada. Si llegan un mi- 
nuto después de la hora de entrada, tienen 
30 centavos de multa, 25 centavos si el 
abonado á quien se llama está ocupado con 
otro, y si por la demora, el que solicita la 





comunicación se queja á la gerencia, la 
telefonista tiene un peso de multa; por con- 
versar en -voz-baja-cuando están desocupa- 


das, un peso de multa, si no miran conti-* 


nuamente al conmutador, un peso de multa; 
por leer, durante el tiempo que no pidan 
comunicación, un peso de multa, y así por 
el estilo. * 

Como si esto fuese poco, hay que agre- 
gar este hecho original: si una telefonista 
falta al servicio por enfermedad, justificada 
con el. correspondiente certificado médico, 
se le descuenta el sueldo de los días que 
falta, y como multa el triple de los días 
de ausencia de la oficinal 
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Las telefonistas que hos suministran es- 
tos datos, agregan que, debido al capricho 
6 mala voluntad de la encargada del ser- 
vicio de 10 4 6 p.m., permanecen abiertas 
de par en par todas las puertas de las ofi 
cinas, estableciéndose en estos días de frío 
una corriente de aire, que produce consti- 
pados y pulmonías á la mayoría de las po- 
bres empleadas. 

Las encargadas de los diversos turnos, 
para congraciarse la buena voluntad de sus 
superiores, aplican multas á destajo, pero: 
ninguna como la del turno de 10 á 6 p, 
m., la cual se distingue de las demás por 
sus actos arbitrarios, que desgraciadamente 
no tienen apelación, y como es natural, 
merecen la aprobación de la gerencia, por 
la sencilla razón que con las multas efec- 
túa la empresa una buena economía men- 
sual. 

Resulta de todo esto, que las telefonis- 
tas, que tienen ocho horas,de trabajo, go- 
zan de un sueldo tan solo nominal, porque 
vinguna de ellas se escapa de tener un 
fuerte descuento mensual, lo que demues- 
tra claramente que se deben cometer mu- 
chos y serios abusos, desde que no es creí- 
ble que todas las telefonistas dejen de cum- 
plir con sus obligaciones, por más que se 
admita que á veces, por no interrumpir un 
diálogo en voz baja, puedan demorar las 
comunicaciones», 

Lo dicho no obstará, para que este z0- 
penco del periódismo salga cualquier día 
con la consabida muletilla de que «en este 
país la cuestión social no tiene razón de 
ser, por que aquí el obrero vive como quiere 
y gana más que en otro país cualesquiera», 

Entre gaznápiros, periodistas carcas y 
burgueses, uso teudal, estamoslos obreros 
como queremos. 

¡De pavos, no más que somos, nos que- 
jamos! 

Y sialguien dijere que eso no es ver- 
dad y quisiera salir de duda, no tiene más 
que preguntárselo á los obreros que traba- 
jan en la fábrica de tejidos del Vampiro 
Dell'Acqua. 

Los obreros que trabajan en esa fábrica 
deben dejar permanentes, 30 $, para ya- 
rantía de su conducta, después de la mez- 
quindad que por su trabajo se les abona y 
de tener que pagar adelantado el alquiler 
de la cueva que habiten y al contado todos 
los artículos de consumo, pués sabido está 
en demasía que al obrero no le fían los 
comerciantes ni un cobre, El obrero sí que 
no dispone de ninguna clase de garantías. 
Hace poco murió, víctima del trabajo, el 
obrero Angelo Castelazzi y á la pobre viu- 
da que se le ocurrió pedir alguna indemni- 
zación se le contestó despidiendo á su po- 
bre padre. : 

¡Ni falta que hacia una bomba, ó un rayo 
que partiera á tanto ladrón del proletariado! 


En Tolosa hay un molino, moderno ser— 
rallo capitalista, donde se ejerce la más 
cruel explotación con los obreros; se les 
hace trabajar 13 horas, por un salario de 
1.50 $, diario. Para hacer las necesidades 
corporales tienen los obreros que pedir per- 
miso al negrero patron, y solo se les per- 
mite, dos veces por día. 

¡Al que le tasa al obrero hasta los más 
pegueños detalles de la vida habría que ta- 
sarle la cabeza! 

Para todos los asuntos que se relacio- 
nen con el periódico, los compañeros de 
la ciudad pueden dirigirse personalmen- 


te al círculo de EL REBELDE calle 
Maihena 743, 














“De primeras concepciones 





El diálogo había languidecido y perma- 
necian sentados en el ancho sofá dela sala 
toda llena de sombras, Afuera, el sol agoni- 
zaba gloriosamente, y la tarde se exte- 
nuaba en'un largo crepúsculo morado. Mi- 
ráronse; en la blancura marfileña de sus 
rostros se traducía la gravedad del caso, 
Agustina rompió la pausa. 

—¿Y seré tuya unicamente asi?—dijo 
con acento claro y persuasivo. 

—Unicamente así, —respondió Ricardo. 
Rebelde al dogma y al prejuicio que te im- 
pone la jauría burguesa. Identificadas nues- 
tras voluntades por el mútuo deseo, libres 
de preocupaciones y detrabas, celebraremos 
nuestros esponsales. Los temblores de tu 
carne, de tu carne palpitante de emoción 
maternal, no llorarán la melancolía de tus 
primaveras estériles porque serás madre an- 
tes que instrumento de placer, 

Dejarás de ser la víctima propiciatoria de 
todas las coucupiscencias. Serás mía y seré 
tuyo. Seremos uno, 

Al llegar aquí, calló Ricardo. Ambos, ner- 
viosamente emocionados, se tomaron de las 
manos. Y no sabemos lo que pasó después 
porque los fúnebres crespones de la noche 
velaron el cuadro... 


MCMI 


ADOLFO ANARKOS. 


Movimiento «1narquista 


El domingo anterior tuvo lugar la reu-- 
nión convocada por el grupo Libertario de 
los Corrales, 

Cambiáronse impresiones sobre la conve- 
niencia de la enseñanza libertaria y todos 
los concurrentes convinieron en coadyuvar 
en la medida de sus fuerzas al sostenimiento 
y propagación de la Escuela «Nueva Hu- 
'manidad.» 

Entre las varias opiniones emitidas para 
arbitrar recursos, reconocióse la convenien- 
cia de celebrar una función teatral á la 
que ha prometido prestar su concurso el 
compañero Gori con una conferencia. 

Segun todas las probabilidades, la fun- 
- ción, cuyo programa se publicará oportuna- 
mente, tendrá lugar el día 9 del próximo 
Junio. 


GRUPO LOS CABALLEROS DEL IDEAL 


El día 21 del corriente ha empezado á fun- 
cionar en el local de este grupo, una Escue- 
la Libertaria diurna y nocturna para niños 
adultos. 

Nunca será lo bastante encomiada la ini- 
siativa llevada 4 cabo por este grupo; pues 
lo que más importa á la verdadera y sana 
educación del pueblo son las escuelas libres. 

Todos los compañeros deben prestar su 
mayor ayuda á iniciativas de esta índole, de 
las cuales tan escasos estamos en este país. 

El mismo grupo celebrará una confe- 
rencia pública, hoy domingo 26, á las S 
de la noche, en su local, Salgucro 261 en 
la cual desarrollará el tema, LA FÉ 
EN LO SOBRENATURAL, el compañero 
SPARTACO ZEO. 





Biblioteca de EL REBELDE 
-..--—_——__—_—_— 

Volumen 1— Ni Dios ni patria, BD, 
Motta. 

Volumen ll-—La Anmarquia es inevi- 
table, P. Kroptkin. 

Dirijir los pedidos, á M. Reguera, casilla 
de correos 15-——Buenos Aires. 


PRENSA ANARQUISTA 

aque aparece een Bs. Aros 

La Nuova Civiltá, A. Scopetani, Posta 
restante; Centro Sud, Barracas al Norte. 

El Rebelde, M. Reguera , «Casilla 
Correos, 15, 

L'Avyenire, Calle Corrientes 2041, 

La Protesta Humana, G. Lafarga, 
Chile 2274. 

El Sol, Revista de critico y arte, Calle 
San Martin 179. 


En ROSARIO DE SANTA FÉ: 


La Voz de la Mujer, Corrientes 953, 
Centro Libertario de E. Sociales. 


EL REBELDE 


«| Se ruega á los compañeros' que editan pe- 


riódicos ó folletos anarquistas, remitan al- 
gunos ejemplares 4 Joaquin Tornay, estable- 
cimiento de bebidas y depósito de tabacos. 
(Marruecos) —Tánger. 


CARTA DE CHILE 


Compañeros de EL REBELDE: 


Hemos fundado «n esta capital un Centro 
de Estudios, entre varios jóvenes, anarquistas 
algunos, y otros estudiantes de sociología, 
En primer lugar hemos establecido una Bi- 
blioteca Pública formada por una regular 
cantidad de libros. 

Nuestro principal objeto es constituir una 
especie de escuela donde podamos obtener, 
en los libros ó en los profesores, los conoci- 
mientos científicos que son necesarios á un 
buen propagandista de la anarquía, la psico- 
logia, la criminalogía, Ja filosofia de la histo- 
ria, creo que son indispensables para poder 
propagar con fruto jas modernas doctrinas 
sociulógicas. A adquirir estos conocimientos 
tenderán todos los esfuerzos de este Centro 
de Estudios. ' 

Nuestra dirección es: Santiago de Chile, 
Correo núm. 4 á mi nombre. 

Vuestro y de la R. $. 

| AGUSTIN SAAVEDRA GOMEZ. 
Santiago de Chile, Mayo 12 de 1901. 


Huelga de Hojalateros 





Los compañeros zojalateros que desde 
hace algún tiempo se encuentran en huel- 


¡ga nos remiten las lista de nombres que 


va á continuación, cuyos individuos han 
dejado de cumplir lo convenido por dicha 
sociedad, volviendo al trabajo en las mis- 
mas condiciones impuestas por los bur- 
gueses. 
Los que han traicionado la huelga son: 

Alejandro Vingnole, 

Puscual Casavilan. 

Antonio Demateis (hijo).: 

Victor Demateis y Felipe Franco. 


Huelga en Sen Nicolás 





El día 18 del corriente declaráronse en 
huelga los estivadores de este puerto pi- 
diendo aumento de un 25 por ciento en los 
jornales. 

Después de pocos días de paro cambia- 
ron la petición pidiendo las 8 horas las que 
les fueron cedidas. Desde la fecba trabajan 
con el nuevo horario. 

Es de notarse este hecho; los obreros han 
conseguido su petición sin necesitar de la 
intervención, uso Patroni, que dicho sea de 
paso fué el culpable de que los obreros 
descargadores de bolsas no consiguieran lo 
que pedían en la última huelga, Con esto 
los obreros deben tomar experiencia para 
eu lo futuro no inmiscuir en sus movimier- 
tos á individuos que todo lo descomponen 
con su charla adormidera entrando en tran- 
saciones y componendas con los burgueses 
de quienes son l3s amigos más cercanos. 

Está en perspectiva otra huelga de los 
obreros que trabajan en las Barracas. De 
lo que resulte informaremos á los lectores. 


A última hora nos hemos visto obligado á 
retirar el Movimiento Social, que teniamos pre- 
parado. Saldrá en el próximo. 


Antegonismos convergentes 


"Para muchos es cosa sabida los ardides de 
que se valen los gobernantes para encauzar 
las corrientes revolucionarias de los pueblos, 
cuando estos poseidos de santa indignación 
amenazan destruir el infame sistema vegeta- 
tivo en que yacen sumidos 

Sin recurrir 4 otros, tenemos ejemplos muy 
recientes que prueban hasta la saciedad el 
maquiavelismo político de los gobiernos, 

Citemos algunos hechos ilustrativos. 

La Republicana Francia perdido todo su 
prestigio y preponderancia moral en las lu- 
chas que sostuvo con propios y extraños en 
el asunto Dreyfus hase visto obligada para 
reconquistar nuevamente la perdida influen- 
cia, 4 poner coto al mercantilismo religioso 
á que algunas congregaciones dedicábanse 
extralegalmente, á ciencia y paciencia de 
anteriores y actuales gobernantes. 

Es Estado, que sigue siendo siempre cató- 
lico, ápustólico romano, góntinuará subven- 
cionando al clero y cantelosamente abrirá las 
puertas que con tanto'estrépito ha cerrado 
á las mentadas congregaciones, pues todo 
ello no pasa de ser un juego, habilísimo, con 
el cual, como siempre se dá una irrisoria sa- 
tisfacción á los que comulgan fácilmente con 
ruedas de molino. 

La siguiente noticia, que releva todo co- 
mentario dá, la medida de la irreligiosidad 
del pobierno francés. 

«Otro problema que León XIII querrá re- 
solver en el próximo Consistorio es el de la 
provisión de las ocho sillas episcopales va- 
cantos en Francia. 

Se confirma en el Vaticano la noticia de 
haber:e Megado áun acuerdo entre Francia 
y el Pontífice». 

Otro hecho más palpable aún. 

Hee poco, el mal llamado gobierno liberal 
de lf jusuitica España concedía la razón á los 
obreros revolucionados en la cuenca del Ter 
que incendiaban las cerradas fábricas de los 
burrueses, que preferían este medio á ceder 
á las peticiones de los huelguistas. 

S: impartieron órdenes en este sentido al 
gobirnador de Barcelor el carácter apa- 
renfemente conciliador ;.e el gobierno apor- 
tó 2! movimiento, pa iz) la revolución y 
salvó los privilegios: ,r injustamente dis- 
frutxn los expoliadores +. pueblo. 

Base poco que 9 fo gobierno acaba 
Bole nin gr ao vimiento igual- 
mente razonable que el anterior. 

ez 

Tenemos á la vista dos diarios paraguayos, 
La Prensa y La Patria Paraguaya de fecha 3 
del corriente de los cuales extractamos los 
párrafos que van entre comillas. 

Habla el vice-presidente de la República, 
por boca del primero de los diarios citados. 

«El Paraguay entre todos los países ameri- 
canos ha tenido quizás una de sus únicas 
ideas buenas y es que no ha sido arrastrado 
por las tendencias ultramontanas, las tenden- 
cias religiosas en exceso que no han hecho, 
en su gran parte, más que oprimir el espíri- 
tu de la humanidad imponiéndole la igno- 
rancia y el respeto á los tiranos y á los dés- 
potas; en su gran parte he dicho, inculcando 
á las generaciones un culto desmedido, exa- 
jerado. Esas creencias de! hombre pasaron 
por la patria como sombras fatídicas, som- 
bras que arruinaron casi las nacionalidades; 
pero esas sombras, á pesar de eso, pudieron 
mantener el espíritu público del Paraguay al- 
goretraido, algo separado de ese oscurantis- 
mo, de esa nulidad de las libertades: porque 





rigen algunas mujeres, rechazándolas 
sin brusquedad, cuando alguna intenta 
mostrarse demasiado expresiva. 

Después de detenerse un corto ins- 
tante, como tratando de descubrir con 
la vista á alguien que esperaba en- 
contrar allí, se dirige con paso resuelto 
hácia el sitio donde se halla la joven 
que no sonrie; la toma con dulzura de 
la mano, y ella le sigue, siempre en 
silencio, sin manifestar satisfacción ni 
repugnancia. Al salir del salón se ve 
una série de habitaciones, todas nume- 
radas, á lo largo de un patiecito estre- 
cebo. Al llegar á la que lleva el número 7, 
ella se detiene y haciendo girar en la 
cerradura una llave que lleva á su cin- 
tura, pendiente de una cinta, abre la 
puerta, y ambos penetran volviendo á 
cerrar en seguida. 


u 


No os ruboriceis, si os invito á ob- 
servar por una pequeña hendija lo 
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hay nna, quizás la de mayor edad: re- 
presenta de veinticinco á treinta años; 
es hermosa, con seguridad la más her- 
mosa de todas, aunque de una belleza 
prematnramente marchita. Esta no son- 
rie; á penas habla. Está sentada sobre 
un sillón en un ángulo de la sala, 
y su mirada constantemente fija en 
indeterminados objetos, parece buscar 
á través de las paredes y del espacio 
infinito, algo que su imaginación re- 
fleja, un objeto, quizás, extraviado en 
sus recuerdos entre lus borrascas de 
un pasado lejano. 

Entre los numerosos personajes que 
sin cesar entran y salen, se nota un 
joven de treinta y cinco años, más Ó 
menos. Sus formas como su manera de 
vestir son correctas, pero sin ostenta- 
ción; en él se refleja el tipo genuino 
del obrero pulcro y metódico en sus 
dias de fiesta. 

Penetra sin hacer mayor caso de los 
piropos y sonrisas que en torno le di- 
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donde la presión de la Religión Católica se 
ejerce llevado á su extremo, llevado ¿cómo 
diré? llevado en su vicio, la libertad no ba 
de prosperar pues el progreso quedará esta- 
cionario. » 

¿A que tiranos y déspotas aludirá el se- 
ñor Hétor? 

Porque parécenos que en su calidad de 
vice y quizas de futuro presidente de la re- 
pública no podrá rehuir el calificativo de 
déspota y tirano del pueblo productor. 

Así son todos los políticos. Frases muy 
bonitas reveladoras á veces de grandes ver- 
dades, que sus obras se encargan de des- 
mentir. 

Un jesuita cualquiera escribe er «La Patria 
Paraguaya»: 

«Se ha dicho al pueblo: «no hay cielo», 
y el pueblo, aceptando esa doctrina, con irre- 
prochable lógica ha contestado, puñal en 
mano: «pues, entonces, la tierra será de to- 
dos; abajo, pues, la burguesía». ¿Quién tiene 
la culpa? Los que han arrancado del corazón 
del pueblo los sentimientos cristianos, única 
barrera capaz de mantener á raya las pa- 
siones humanas concitadas, sustituyendolos 
con máximas subversivas que tarde ó tem- 
prano traerán una general convalsión en la 
sociedad». 


Máximas subversivas, señor clericanalla 
que indudablemente darán asiento en el 
banquete de la vida á los billones de infe- 
lices explotados gue hasta el presente con- 
fiaron en el paraiso celestial, prometido en 
la otra vida por sus eternos ladrones para 
que pacientemente se dejen robar en esta. 

En vuestro santoral teneis á infinidad de 
hombres que predicaron, á ratos perdidos, 
esas máximas subversivas, antes, mucho antes, 
que los liberales á medias ó á cuartos, de 
los tiempos presentes. Entre aquellos no es- 
casearon los partidarios de los principios co- 
munistas, más ó menos bien definidos, que 
anatematizaban la usurpación de la riqueza 
social por unos cuantos, 

Y hacia el comunismo anarquista (pese á 
todos los obstáculos que oponeis al camino 
del progreso) se dirige la humana familia, 
en fraternal abrazo. 

¿Por qué no dais el ejemplo al pueblo, 
reptiles miserables, observando vosotros las 
prácticas de vida que imponeis á los demás, 
en vuestro exclusivo beneficio? 

¿Por qué el representante deu Cristo, ese 
infalible holgazán al que llamais Papa, po- 
ses una fortuna avaluada en Do. 111 iesro 
VEINTE MILLONES de pesetas y los demás 
hijos de vuestro Dios arrastran, hoy como 
ayer, una vida misérrima que les conduce 
fatalmente á una muerte prematura? 

¡Ah! embaucadores del pueblo! si vuestro 
Dios existiera tal como le pintais ya habria 
hecho una tortilla de todos los solideos, para 
regalar á los felinos. 

¿Aún os parecen pocos diez y nueve siglos 
de supercherías y engaños? 

La humanidad pugna por salir del lago 
de sangre donde la arrojara el inmundo 
cristianismo y al desligarse de falsas religio- 
nes sabrá hacerlo también de toda politica. 

Inmensa, colosal ha debido ser la ignoran- 
cia del pueblo para alimentarse de patrañas 
durante tantos siglos, pero al cabo váse cón- 
venciendo de que, bajo la casaca de cnal- 
quier ministro, presidente, rey ó emperador, 
se oculta la mugrienta salla del jesuita. 

Conceder un derecho en letras de molde 
y ametrallar al que lo solicite, ó conceder un 
paraiso en la otra vida á todos los que en 
esta se dejen oprimir sin protestar, equivale 
á lo mismo. 














Lector Ó lectora, quien quiera que 
seas: no te alarmes, si en esta pequeña 
escursión mental á que te invito, tengo 
necesidad, para llevar á cabo mis in- 
vestigaciones, de hacerte penetrar en 
algun lugar non cacto — como diría un 
estudiante de latiín—pues ello es nece- 
sario para poder observar de cerca al- 
gunas de las inu“erables llagas de 
que está plagada nuestra sociedad. Por 
otra parte, tendre buen cuidado de 
preservarte de todo contagio, librán- 
dote al mismo tiempo de presenciar 
todo acto que pueda herir tu suscepti- 
bilidad. 
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El sentimiento político, como el sentimien- 
to religioso son efectos de ina misma causa: 


la ignorancia y el embratecimiento de unizos! 0 > pupricing W A Defoe 040 — Un|de Jesú que pio e inc pa el pira 
pueblo falto de ideales propios y fácil por|  «Entended bien, compañeros, los brazos| anarquista 0,10—A. Garcia anarquista 0,10. To-| gio de los frailes 0,10—E L. 0.20— - 
consiguiente de asimilarse los que le den| 7, 599 millones de obreros inteligen-|*8! 1,10. $ 


hechos por nocivos que sean. 
Estado y Religión pues, son dos puntos 
convergentes, que no podrán jamás estar en 






EL REBELDE 


| Por conducto de «La Libreria»: 
tes y pacíficos. ] Rosario de Santa Fé «Centro Libertario de 
«El capital ha perdido al esclavo negro | Estudios Sociales» ps. 2. 





l asalariado se le vá de entre las ma-| . Chivilcoy — Cárlos Mariani 0,10 — Martinez | blioteca de La P. Humana 3,20% : 
desacuerdo, aunque las apariencias, en mu-|Y * : ] Campos 0,20—Ricardo Magendic 0,10—Casimiro| Rosario de Santa F¿—Venta en el kiosco pe. 4 
chos casos, nos los presenten como antago-|208: el obrero amarillo es el recurso que er | 0,153. Eater. D4O—A. Olarte 0,10— [ 20.00. ia nad 
aleos, le queda. Por esto quiere conquistar la] E. Segúela 0,10—Total 1,05—Gasto de correo 


Cuando los hombres se decidan á ser li- 
bres, habrán de extirpar á la vez del corazón 
humano, estos dos cáncer sociales que ani- 
quilan de igual modo la salud pública. 

¡Sólo entonces, brillará el sol de la justi- 
cia acbre la faz de la tierra! 

RAGAOL. 


, Atos Obreros 


DE TODOS LOS PAÍSES 


Respondiendo á indicaciones que André 
Girard hiciera en Zes Temps Nouwveauz 
del 30 de Marzo último con el objeto de 
que se desarrollara entre las diversas aso- 
ciaciones obreras la costumbre de hacer 
circular mensajes de simpatía entre los 
pueblos que por algún conflicto de sus res- 
pectivos gobiernos se hubieran colocado 
en un estado de antagonismo, los obreros 
de Valréas (Vaucluse) han puesto en cir- 
culación el manifiesto que traducimos y 
sometemos al juicio de todos los revolu- 
cionarios: 





«Compañeros: 

«Cada uno de vosotros ha podido leer en 
el diario de su comunión, cualesquiera que 
éste sea, despachos de la China por el es- 
tilo de este que tomamos al azar de una 
hoja nacionalista que tenemos á la vista: 

«Victoria francesa. — Un destacamento 
de las tropas del general Bailloud, que re- 
cientemeñte fué atacado en los alrededo- 
res de Thi-Chéou, se posesionó de la po- 
blación después de un encarnizado combate. 
Como las poblaciones eran hostiles á nues- 
tras tropas, el general Bailloud incendió la 
ciudad y los pueblos de la región. El ene- 
migo ha perdido un millar de hombres; 
gracias á las acertadas disposiciones to- 
madas »o hubo ninguna pérdida de nues- 


tra parte (sic). — Una decena de familias |P' 


chinas, cristianas, favorables á los euro- 
peos, fueron asesinadas por las tropas re- 
gulares. Un despacho del conde de Wal- 
dersée, fechado en Pekin, anuncia oficial- 
mente el éxito de la columna Bailloud». 
(Echos de Paris del 28 Diciembre 1900). 

«Todos los periódicos publican cartas de 
soldados en las que, con una ingenuidad 
cuya inconsciencia aterra, relatan las atro- 
cidades que se cometen. 

«Se degiiella, viola, roba; se incendian 
ciudades y villorríos. 

«Y todo esto se hace: En nombre del 
Evangelio y de la Civilización, bajo los 
pliegues de los estandartes que ostentan 
el «Honor» y la «Patria». 

«¡Qué desesperante acumulación de pali- 
nodias, de imposturas y de horrores! 

«¿Qué quieren, en realidad, los europeos 
de los chinos? No son sus tierras, pues de 
ellas no extraerían la mitad de lo que las 
hacen producir estos incomparables agri- 


Es una casa dé aspecto..... en fin: 
una casa. Son las doce de la noche, y 
sin embargo, la puerta de la calle está 
abierta de par en par, y el zaguan 
profusamente iluminado. 

Al extremo del zaguan, una puerta- 
vidriera, preservada por un cancel de 
hierro. En el interior, una especie de 
centinela, Ó cancerrero, hace perpétua 
guardia, observando por un pequeño 
claro, dejado á exprofeso en el vidrio 
empabonado, cada vez que la campa- 
nilla le anuncia la presencia de alguien. 
Hombres de todas cataduras y edades, 
entran y salen, en continuo movimien- 
to. ¿Que gente es esa? ¿Que objeto los 
atrae á esa casa? Entremos nosotros 
tambien, y quizá logremos saberlo. 

Nos hallamos en un salon regular- 
mente espacioso, ilaminado por una 
araña de cristal, y adornadas sus pa- 
redes con profusión de cuadros repre- 
sentando á Vénus en distintas actitu- 
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daridad humana, la solidaridad internacio-|—Branbilla 0,15—A. B. C. de la Anarquía 0,10 


ción, las esperanzas de la humanidad. ' 


nos | 
abierta, Al pié de ella ván nuestros nom- 


—(Siguen 75 firmas). 











Rebelde 0,13—Total 11,06. 




















China. 0,10. 


Le « 6,50; para n 
«Si esta operación se llevara á cabo, Pierna riera 3 pla 14 cs odo lid A00S PA A: gía 
con ella quedaría terminada la Revolu-|vero diablo 0,10—G. Guasche 0,20—Juan Giho- De Mar del Plata—Lista múm. 266—Ma- - 
ción. glio 0,80—Total 1,00. nuel Gonzalez 0,20—Yabel Torres 0,20—Pablo 
«La paciencia extrema de los chinos es| Rosario de Santa Fé — Un compañero de la a xo OS o Malgarini0,30 
obra de muchos siglos, y siglos serían ne-| Cesa del Puoblo ps. 10—A. B. 0,80—Un com-|210"Saan Dal Molin ;x 
a . : pañero 0,20—E. Telline 0,30—Un Rebelde 0,20 | 9:10—Juan | 0,10-—Gioncaglia 0,20-— 
cesarios aún para que la rebeldía pene-|3. Estenoz 0,10—Un cualquiera 0,20—D. B. : ' 
AA AU AA, 0.10—Un mozo de hotel 0,10—Marcellino 0,20— 010 Domicao Milpa o e e 
«Si esta nbra de conquista, pues, cuenta de Sd Gel ppt cord be 0,10—Total 3,90— Descuento de comisión 0,20—. 
con colaboradores esforzados, es porquelafcionado 0,10—Esteban 0,20—Segalerba 0,20 0 
quieren asegurar esa mano de obra ideal. | —Un amigo 0,10—Andres Basci 0,15—Mangia de do conducto de «La P:: Hu- 
«Y bien, compañeros! á la coalición in- A e S | 
ternacional de estos negreros que andan |015-—Ramon Martinena 0,10—Luis Vasnotto | Gastos de expedición... 
en busca de esclavos, opongamos la soli-[0,20— Alcira Ragazzini 


Repartidos como sigue: Para E1:Rebelde- pesos - 
6; para «La Protesta Humana» - e 


Loarre. o... $.:13,45. 
Per un frasco de goMa.............. » 0,40. 


Impresión de 2,500 ejemplares. ....... ».48,00 


Total general de gastos............. $ 61,85 


Sobrante del número anterior......... 
Total recibido para el presente nú- 
MOEO ¿sodacidsor o. errar osos. $. 46,46 


Total general de entradas............ $:68;38 - 


0,45—Un carpintero 0,10 


xi — Clemente Campricoli 0,10—José Pastor 0,10— 
nal del amor y de la piedad. Roscitto Nicolasmario 0,20—Brambille 0,15 —Mi- 
«Que el proletariado entero, que todas guol Nery pei PR ca 

¿ pricoli 0,05 —Domingo Sena 0, n som- 

As pira y Ei que todos los [nero 0,20—Yppa múm. 2 0,15—Un carp. del 
ombres de corazón ejen oir su voz. Papa Leon XIII 0,05—Enrico Petinari 0,50— 

«En ello vá el porvenir de la Revolu-|G ovanni Martino 0,10—Signori borguesi nespo- 
les 0,10—Un paraguero 0,10—Un amante de la 
idea 0,10—L. Hems 0,30—Brambilla 0,20—Mi= 
guel Canelli 0,50 —Domingo Sena 0,20—Un mue- 
blero sin muebles 0,05—Felice Belvedere 0,10— 
La venganza será terrible 0,10-—Un zapatero 0,10 
—Un burro 0,10—Ur peluquero desocupado 0,10 
—Juan Ledesma 0,10—Un compañero 0,10—Do- 
mingo Sena 0,20—Un peluquero 0,10—Delucati 
0,10—Un compañero 0,10—Otro compañero 0,10 
Total 19,55. 

Repartidos como sigue: Para «El Rebelde» 
ps. 7; Para «L'Avvenire» ps. 7; para «La Pro- 
testa Humana» ps. 3; para «La Nuova Civiltá» 
ps. 2,55, 

Rosario de Santa Fé—La mayoría de los tra- 
bajadores de los talleres nuevos del F. C. C. A. 
han trabajado el 12 de Mayo, demostrando ser 
log más macacos del mundo 1,50—Los obreros 
de los talleres nuevos del F, C. C. A. 0,10— 
Una vez más como lana rescobardes trabajaron 
todo el dia el 1? de Mayo 0,10—Los de la vía 
isis fueron más valientes 0,10—Obligan- 

o por su. actitud resoluta á parar la máquina 
dando asi prueba de adhesión á la protesta uni- 
versal de los explotadores del Orbe 0,10—Noel 
0,10—Donato Contrera 0,30 — Ernesto Libardi 
0,55—José P. 0,40—Pedro G. 0,40—Rafael Gi- 
menez 0,50—No importa 0,50—Namor 0,50—Un 
propietario revolucionario 0,50— Abajo la injusti- 
cia 0,40—Poca voglia 0,30 —Pagó 0,20-—Un belga 
0,50 —- Viva Vaillant 0,40 —Vendrá un dia 0,50 
—Un desgraciado 0,80—Un comilon 0,50—Como 
poco 0,40—Puchero de arriba 0,50—Il cometa é 
il segnale della Rivoluzione Sociale 0,80—Sono 
stufío della societá presente 0,40—Patata rispeta 
la idea e no Puomo 1,00-—Un voluntario 0.30— 
Un tendero por Aragon 0,65 — Compañero de 
Bresci 0,40—Avanti Lobelcicha 0,60-—Limbat elf 
martire 0.40-—La venganza será terrible 0,30—|  Paraguuy —.E. M, — Remitimos periódicos. 
Velarien Lareerd 0,40—Un negor 0,40—Un cual- [4 las dos direcciones. 
quiera 0,20—La notte fulmina 0,25—Pedro Da-| Ferral — F. G, — Cambiamos dirección y 
von 0,50—Spero que Bresci no morirá 0,50—Un | aumentamos paquete. 
ministro 0 20—Batista Tereza Luisana 0,30—| Montevideo — «Aurora» — Todos los núme- 
Albanesi A. 0,20-—F. M. 0,30- Un ticinese ne- ros enviamos 50 ejemplares, interesaos lo 
mico del borghese 1,00—Vicente Dissola 1,50— que podais por. la suscripción. 

Un aprendiz J. B 0,30—El zapatero de calle Al-| Chile — «La Campaña» — Por una equi- 
vear 0.60—Antonio Sturm 0,70—Un amigo delvocación hemos mandado el periódico, desde 
los cosicstgyo Le Pr E say liga con bo ell al 52, 4 El «Acrata». ¿ 
contrarios 0,20—Harrison 015—Por l"Anarquia| Tolosa — «frapo Ravachol» — 

C. C. 1,00—Rena de Verona 0,30—Yvone, Se- |los folletos que 'bidió. deptos 
linka, Socrate y Arquimede Pergolis 1,00—Girupo| Rosario de Tala — R. €: — Enviamos 5 con- 
Los Apostoles: L. Basilico 0,50 — N. Latorre |quistas. El libro. que indicas cuesta 4,20; im- 
hermano de dad do de dara el [dicas si lo quieres y si posible fuera acom- 
papa con resina 0,20—El primero de los to- |¡paña importe, por que es 

les 0,50—Estamos atrasados 0,10-—Que  pa0t pe las velas. ad has aria eo 
la cantidad 0,10—Uno que no es protegido del| Mendosa — J. R.— Remitimos 6 conquis- 
F. C. B. y R. 0,80—Uno que estudia para fraile |tas. — €. D. — Mandamos libro pedido y 
0,30—Un amigo de los burgueses 0,20—Un ami- | retratos; los has recibido? 

go de los frailes usesinos 0,20—E. Molina está| Mouievideo.— J, N. — No hemos recibido el 
preparando dos mil hombres para la R, Social |peso á que te refieres. 




















«Viva la China para los chinos! Viva la 
Tierra, libre á todos los hombres herma- 


4 
«La protestación internacional queda 


Sobrante.....ooocorooooo... $. 6,53. 
“Aclaración. 


Por equivocación en el número anterior, en Ja . 
suscrición á favor de los presos de Jerez. salió- 
como Suma anterior 64,80, teniendo que haber 
sido 18.01, constando así en el número 46.de - 
este periódico. 

El verdadero resumen es: 

Suma anterior..,..... $.18,61: 
De la suscrición Santa Maria.......... » 20,00 


) 


——_—— 


eoccccs o 8 38/01: 


Reducidos á moneda. española son pesetas 109. 
Suscripción á favor de la com.= 


bres, compañeros». Valréas Abril 2 de 1901, 





SUSCRICION VOLUNTARIA 


á favor de «El Rebelde» 


Capital —Un enemigo de la autoridad 0,50— 
Pascariello y mamma 0,20—Pgepino 0,20 —Blas 
Cipré 0,10—Buen, Pedro 0,10—Zavonarola 0,30 
—Un cura 0,80—Chandespiño 0,30—M. Villa- 
rreal 0,20. 

Capital —Lista múm. 48—José Muñoz 1,00 
—Angel Alippi 0.30—Jacinto Sacchetti 0.35— 
Gianni Icogliadi 0,20—José Bussi 0,35—Fyan- 
cisco Arissi 0,15—Total 2,35, 

Capital—Lista múmi: 963—El Colmo, 2 la 
desgracia 0,20—Un desgraciado del colmo 0,10 
—Un socialista expulsado dal Partido 0,05—Que 

ertenece al Cólmo ahora 0,05—El Cotmo triunfó 
el 12 de Mayo 0,10—Y siempre triunfará 0,10 
—Total 0,60. 

Capital —Grupo «Ambulante de El Rebelde» — 
Uan revolucionario 0,25—Manresa 0,08—J. V. 
destructor de la R.on lirical 0,10-— Juan Acrata 
0,10—Cualquiera 0,10 Cualquiera 0,10-—Burgués 
0,30 —Uno que lo piensa 0,10—Uno que mira 
mucho 0,10—Bárbaro Clemente 0,10—Un saluto 
a Gaetano B. 0,20—Castellano 0,20—Valin 0,20 
—Caserio 0,05—Bernasconi ,10—Carnicero C. 
D. 0,20—Abajo Roca 0,10 —Uno que dá 0,10— 
Un convertido 0,10—Un convencido 0,10—Abo- 
rrezco el militarismo 0,20— Abajo el militarismo 
0,10--Que rebiente el intendente del Arsenal 0,10 
—Que rebienten los alcahuetes del Arsenal 0,10 
—'arrista 0,20—Abajo Bullrich 0,10—Abajo a 
explotación 0,10 —Viva la anarquía 0,10—Abajo 
las monjas (),05 — Arriba los curas 0,05—Un so- 
cialista autoritario 0,05—Cualquiera menos uno 
0,20—Luchar es vivir 0,05 —Bárbaro Clemente 
0,10—Beringine 0,10 —Scavercio 0,10—Bujanda 
0,30—Bussi 0,30—Juan Beittre 0,20—La Revo- 
lución 0,60—Bicho 1,00—Un explotado de Brieg- 
goni 0,10—Uno 0,20—Norres 0,10—Un paletz 
0,10 —Victima de Monjuicht 0,20— Alfonso Lo 
Catto saluda á Amilcare Cipriani 0,50—Sin pan 
1,00—Antonio Tavella 0,10—Ernesto 0,75—Be- 
llinghur H. 0,10—Cnualquiera 0,10—Un choro 
0,20—Alelulla 0,10—Producto de la venta de El 


Total........ 





resci. > 
Rosario de Santa Fé —Francisco Baigorri 1,00: 


—Juan Cappellani 0,50—Angel Cerisola 0,20— 
Cruto Vittorio 0,30 — Francisco Palacio 0,10 — 






Nicolás Ghira 0,50—Pedro Bassini.0,50—Benito 
Muzio 0,50-—Fernando 0,25—A, Gomez 0,20 
Total 9,10. 


CORRESPONDENCIA 
Madrid — «Revista Blanca». — Recibimos. 
«Almanaque y Conquistas, no así. la. carta. 
que anunciais. 













pasamos aviso al otro periódico. 
J. 3.6. —.También leyó la tuya. 






























des, y otras diversas figuras, de formas 
y posiciones mas Ó menos... expresivas. 
Media docena de sofás y algunos si- 
llones colocados- en hilera, en torno 
del salon, componen el mueblaje. Aquí 
y á cullá, tendidas perezosamente so- 
bre muelles asientos, ó yendo y vi- 
niendo de una á otra parte con paso 
lento y aire descosado, se ven siete ú 
ocho mujeres, casi todas muy jóvenes, 
cuyas formas, ligeramente reflejadas á 
través de la vaporosa gasa de sus 
vestidos, constituyen el incentivo de 
lúbricas pasioness con que se embria- 
gan un no pequeño número de indivi- 
duos, cuyos semblantes, en su mayoria, 
revelan á simple vista un profando * 
decaimiento fisico y moral. Las sonri- 
sas voluptuosas, las frases más ó menos 
cultas, Ó más Óó menos mordaces, se 
eruzan y confunden en la atmósfera 
saturada de enervadoras emanaciones, 
que reina en el recinto. 

Entre el numero de estas mujeres, 


A 
k 


que alli hacen los dos jóvenes: nada ve- 
reis ofensivo á vuestra honestidad. 


A 
Folletin de “EL, REBELDE” 


ena] 


4. D. Gonzalez 


14 EXPOSIT 


DS 


— Y bien, Laura: Hoy ha expirado 
el plazo fijado por Vd. para contestar 
á mis proposiciones ¿Que puedo esperar? 

La joven guardó silencio un instante, 
y luego repuso: 

—Si.... hoy termina. Voy á hablarle 
á Vd. con toda sinceridad, si es que Vd. 
no duda, que la sinceridad, pueda hallar 
cabida en el corazón de una mujer en- 
tregada al más abominable de los vi- 
cios, rebajada al último nivel de la de- 
gradación moral. . 

La escucho — repuso sencillamente 
el joven, EA 
_ —Hace algún tiempo—prosiguió la 
joven, á quien seguiré dándole su ver- 
dadero nombre—que be conocido á Vd. 
por primera vez. No he de decirle mis 
impresiones al respecto. ¡Ve una á dia- 
rio tantos hombres!... el mán- 
dria estúpido, el perverso encenagado 
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añera é hijos del querido . 


0,50—Uno que come puchero de abajo -0,30—- * 


Sevilla — L. A. — Aumentamos paquete. y: 


E ENTER TE SE A ES 


me 


E 
2. US 


y 





